
por tanto años... Venezuela ahora tiene a 
Estados Unidos, con las fuerzas armadas 
más poderosas del mundo, por mucho, para 
protegerla, y la protegeremos».

El presidente cubano Miguel Diaz-
Canel replicó que aquellos «que convierten 
todo en negocios, incluso vidas humanas, no 
tienen autoridad moral para señalar a Cuba 
con el dedo sobre nada, absolutamente sobre 
nada. […] Los que hoy alegan histéricamente 
contra nuestra nación lo hacen por la ira 
por las decisiones soberanas de este pueblo 
para escoger su camino político». A su vez, 
Bruno Rodríguez, el ministro del Exterior 
de Cuba, replicó que su país «nunca recibió 
compensaciones materiales o monetarias 
por los servicios de seguridad brindados a 
algún país». Agregó que La Habana tenía 
derecho a importar combustibles de cual-
quier exportador dispuesto a venderle «sin 
interferencia o subordinación a las medidas 
coercitivas unilaterales de Estados Unidos». 

Trump ha dicho que una interven-
ción militar contra la isla no es necesaria, 
pues el régimen «está listo para caer». Marco 
Rubio, el secretario de Estado, amenazó en 
forma oblicua, señalando que los líderes 

cubanos deberían estar preocupados, pues 
«están en un montón de problemas». Trump 
no pudo dejar pasar la ocasión y tuiteó que 
Rubio, descendiente de cubanos, podría pre-
sidir la isla, broma que no debe haber agra-
dado a Rubio, que se perfila como uno de los 
candidatos a la presidencia estadounidense.

Los zigzagueos de la doctrina Monroe
En repetidas ocasiones Trump ha aludido a 
la Doctrina Monroe, que en breve reza: Amé-
rica para los americanos. Esta máxima, que ha 
guiado la política hemisférica de Washing-
ton, data de 1823, cuando el presidente James 
Monroe la formuló en respuesta a las viejas 
ambiciones coloniales españolas y de otros 
imperios europeos. Para emplear el lenguaje 
en boga, Estados Unidos trazó una línea roja 
alrededor del hemisferio occidental. 

En tiempos recientes, en especial 
desde el auge de la globalización, en los 
años ochenta y la disolución de la Unión 
Soviética, la mentada doctrina quedó en un 
relativo olvido. Finalmente, hace casi trece 
años, bajo el gobierno de Barack Obama, su 
secretario de Estado John Kerry le dio su 

parte de defunción declarando: «La era de 
la Doctrina Monroe ha concluido».

Poco tardó, sin embargo, en ser resu-
citada. Pete Hegseth, secretario de Defensa, 
disipó toda duda: «La Doctrina Monroe está 
de vuelta y con plena vigencia». El gobierno 
de Trump reafirmó que la Doctrina es el 
referente a través del cual guiarán las rela-
ciones con América Latina y el Caribe. Así, 
a la declaración que proclama la supremacía 
norteamericana, versión 2025, algunos la han 
rebautizado como Doctrina Donroe.

En concreto, la vieja doctrina hoy 
tiene un objetivo: mantener a China, hasta 
donde sea posible, fuera del hemisferio. 
Beijing, por su parte, ha condenado el ataque 
a Venezuela puntualizando que el secues-
tro de Maduro es parte de una operación 
para apoderarse de los recursos petroleros 
venezolanos.

Para la región, parecen lejanos los 
días del «poder blando» y la cooperación 
hemisférica proclamada en Washington. El 
viejo dictum imperial que sentencia: «might 
is right», que viene a ser que el poder es lo que 
cuenta, enfrenta a Latinoamérica a tiempos 
complejos. � M
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